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REDACCIONYADMINISTRACION MAYOR 24 

MIÉRCOLES 28 DE SEPTIEMBRE DE •898 

ACADEMIA PREPARATORIA 
PABA. T(li>.i.9 LAS C A K K E ' K A » ! KSPUCIALKH 

ESTABLECIDA EN EL COLEGIO DE S. ISIDORO 
á oarg«de Its selores I). Adrián Riestra, comandante de Artillería y Doctor 
OR CieneUs FisioollMtenKitleaA; D. Antonio Uutiórrez, Licenciado eu la mis­
ma faeiiltad; U. José 8erri.no y U. José Uéndez, Inĝ enleros de Caminos, Puer­
tos y Canales. 

El curso empieza el 1." de Octubre. 
1 6 , S a l o o n e s A z u l e s , I C 

MI U mm a 
lia dicliü el minislco de Eslado 

que los coinisioQtklos españoles 
que fúi'inaráu parle de la eomi-
sion mixla que ha de ulUmar el 
IraliMlo de paz rerlamarAn reHiiel-
lumonl9 iii Soberanía de P̂ spaña 
en el archipiélago fllipino. 

¡Resnellamenle! Sin d-ida el se 
ñor duque de Altiodovar del Rio 
ha equivocado la palabra ó no ha 
calculado bien el valor de la que 
lia usado para expresar su pensa-
miQDlo. 

sin duda el gobierno ha encar­
gado a los comisloaados, que hagan 
hincapié eo la cue«llón ülipioa, 
procurando que no quede entre 
las uñas de los yankis ni un ato 
mo de aquella tierra española. 
Para lograrlo no escasearán núes-
tix)t> compatriotas la palabra ni el 
razonamiento; pero si los yankis 
presentan la cuestión cerrada y 
no atienden á razones ¿cómo se 
sostiene de una manera resuelta 
nuestro dominio en Filipinas? 

¿Nos apoyaremos en el derecho^ 
Es ese un apoyo débil, un apoyo 
inútil. Lo sabemos por experien­
cia. En VA cuestión de Cuba esla-
bai> de nuestra parle el derecho y 
lara^rón, y el gobierno americano 
los atropello de modo brutal. 
Y aun en el terreno de la fuerza 
ha abusado de. una manen-» in­
concebible» guedáodose con Puer­
to RioQ, cuando el solo puolo liti­
gioso et'a la islai de Cuba. 

Ki derecho es letra nuiefla para 
los americanos. Lo íuó cuando lo 
podíamos invocar apoyados en 
nuestros buqnes de puerra y en 
iiueslros ejercites de Cuba, Puer­
to Rico y Filipinas. ¿Gomo no lo 
hade ser ahora con'nuestra es 
cuadra pérdiU» y paPte de nuestro 
ejército vencido, desarmado y pri­
sionero? 

Fresco estA aun el recuerdo de 
lo ocurrido últimamente al i)ed¡r 
el gobieroo español que .se le per­
mitiera enviar trasatlánticos ar­
mados para repatriar á los solda­
dos enfermos y trasladar tropas á 
las Visayas donde la insurrección 
se extiende. Eso alteraba el statu 
9M0 y DO lo pudieron permitir los 
yankis; pero, en cambio, ellos en­
vían buques de guerra y algunos 
miles de hombrns á la isla de Lu-
Zón como si ese aumento de fuer­
zas no estuviera en contra del statu 
quo y, además, del protocolo. 

Para los americanos no hay en 
el actual momento mas derecho 
que el que arranca de la razón de 
la fuersa; ellos son los vencedores 
y exigen lo que A bien tienen. Por 
eso piden que la evacuación Se 
acelere en Puerto Rico y fijan un 
plazo angustiosísimo i)ara la repa-
ti'iación del ejercitó de GuIía y uos 
impiden que apaguemos el incendio 
que se propaga por nuestras tie­
rras de Oriente. 

Da^o ese estado de cosas ¿cómo 
hemos de pedir nada de un modo 
resueHo, como dice al señor du­
que? Para ello deberíamos perma­
necer en situación de combatir y 

no es esa nuestra actitud ni con­
tamos con medios para ai)oyar 
nuestras resoluciones sino fuesen 
atendidas. 

Nuestros comisionados dcfendo-
rán con empeño nuestro doiniíiio 
en Filipinas, disputaran el terreno 
I»almo A palmo, alejíaian derc-
dios, levaularAn con sus disinu'áos 
un monumento a la razón, pei'o si 
los americanos siguen descono­
ciendo el dereclio, la razón setíui-
ra siendo alropeilada ,sin que i»ue-
dau evitarlo nuesli'os comisiona­
dos de l'aris 

Si ly comisión mi.vta se inspira­
ra en el derecho cabria oponerse 
resiiellamenle A lo quo pugnara 
con'el misino; pero, lejos de eso, 
los yankis vienen a exijir y a nos 
olios solo nos queda una defensa: 

Regatear todo lo posible. 

A MI DlSTtN6UiD0 AMIGO 
EL PUWMmOilOSO T£NiENTE DE INFANTERÍA 

DON JOMÉ B 0 1 « 
con motivo de la muerte de su padre 

«¡Vanidadl ¡vanidad! minera suerte 
de todo hnmano bien; gloria, riqueza, 
poder, talento, juventud, belleza, 
¿qué hsj legaro «n la vida, (faé? )la muertel» 

Balart. 

Cuando todo & ta paso sonreía 
y el mundo en lontananza, 
te brindaba ana vida de carií\o 
llena de dicha y de ilusión muy gruu 
que dabii á tu existencia el ooloridu 
que tienen las luAa bellas csperauzHg, 
¡HKiata, aterradora, 
terrible, cuai tormenta que uvagalla 
cuanto encuentra á su paso, 
lii insensible {juaítuna 
que blando sin cesar .a, impla muerte, 
tu santo liogxr sin nKjdltar asalta 
cuitando la oxiitijucia dd quJ el Cielo 
en su santo ininJato il<-siu;naia 
para autor du tus días, y trazarte 
la senda de bonanza 
que debieras suífuii-, mientras vivieras, 
cumpliendo asi con lo que el Cielo manda. 
¡Horrible realidad! ¡vSanto mundato! 
¡profacias «adradas! 

que han de ser sin excepción cumplidas 
tronchando con su peso las UIAH santas 
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aspiraeiünes que la mente suefla, 
mas los afanes de esta vida inffrata 
conviniendo en lafjunas do pesaros 
yen mundosde tristezasydolAgrimas... 
¿M is «lUÓ quiores? el Hacedor snpremo 
dictó tal orden, y por tal palabra 
serA i ni perecedera; sufre amante 
con humildad ijn<;rada, 
el dolor que los dardos de la muerte 
han dejado en tOLAlmn, 
que el Todo|>odero80 
la magnitud do eso dolor sin tasa 
ha de premiar muy justa y sabiamente 
con gloria, bendiciones y alabanzas. 

F. tiómez Molina, 
toldado dol regimiento de Sevilla. 

Cavlajícni 22 Septiembre del 98. 

lleróiea defensa de IH Allióndiga de 
Ijuannjuttto. 

2H de Septiembre de ÍHIO. 
A nu-diadüsd.i 1810, elcura 1). Mljíuel 

Hidalgo reonióon el pa(tblo de Dolons 
unos cientos de indins y gentes de baja 
estofa, y arengándoles para que pelea­
ran contra los españoles, prometiéndo­
les como premio el botín que recogie­
ran en las poblaciones que entraran ft 
saco, entregó armas á los que no las te­
nían y comenzó A gritar: 

«¡Mueran los gachupines!» y «¡Viva 
la Virgen de Guadalupe!». 

Estas hordas de gentes incultas, f«i-
náticas, gia saber por quó, ignorantes 
de lo que pedían y de lo que con su au« 
xilio se buscaba, sólo guiadas por la 
ambición de las ri(|uez'(3 que A todas 
horas kí( prometía Hidalgo, fuer n ha-
cióndose numerosísimas á su paso poi' 
los poblados y campos do labor, por 
unírseles cuHiito.s creiiin de buena l'é las 
pi'oinosas del déiigo r-belde, ("riiián-
doso y foi'taleciéii'lotii; asi los primeros 
g! up(js de in-,u;gentos nujicaiio.-) que 
peUwron |)or la independencia <lc la an­
tigua Kueva España. 

Kn 8eptieuib;e dul mismo año, arras­
tradas por la ambición del botiu, las 
huestes de Hidalgo, unos .SOüOO hom­
bres, entre indios, miucroa y gentes 
bien armadas, se encaminaron & la ciu­
dad de Qunnnjuato, llegando á sus in­
mediaciones el día 28. 

Al tenerse noticia eo U población de 
lo que pretendía el guerrero sacerdote, 
su intendente, corregidor y oonmndante 
de armas, D. Juan Antonio HiaUo, n i-
tural de lyi/'rganes (Hantnnder^, y cn\<\-
tAn de frugal», retirado, dispuso hacer­
se faortu en Ja AlliOnd^aj A (luyo i-dt.-
lo. euoerró en oda A cuaotoH teciaos lo 
pidieron, y la guarnición, excepción 
hecha de 70 dragones. 

Intimada la rendiüión, y rechazada 
con entereza por iiia&o, los insurrectos 
ui'uparon las alturas quo rodean á Oua-
n.ijuato y las casas cercanas á la Albón­
diga, comenzando inmediatamente la 
lucha. 

Muerto lüaHo al reforzar la guarní* 
ción de las trincheras que rodeaban al 
improviíado fuerte, hííose cargo del 
mando de la tropa el sargento mayor 
1). Diego Derzabal. 

A puco de principiar el asedio turle-
ron que abandonar los soldados, A cau­
sa de 1a (.spcsa IliivIÁ de gruesas piel rae 
(|ue sobre ellos calan, las trinohet'ias y 
DZoteas, terihinándóse por cerrar U 
puerta y hacer fuego solamente desde 
las ventanas. 

Los insurgentes sufrían pérdidas 
enormes; poro oomo su nftmero era con­
siderable y el furor que les domlnsbn 
no tenia limitas, los que oafAn eran sus-
tituídos inmediatamente por otros, tno* 
tiro por el que nuno* flaqueó ta formi­
dable linea de fuego que rodeaba A los 
españoles. 

Un grupo do iadioft podo acercArse á 
la Albóndiga, y oon on montón d« rajas 
de acote puso fuego & la puerta, dedi. 
oAndose después, sin importarle nada 
las piedrjks y granadas de mano que 
desda las ventanas le arrojaban, A ba­
rrenar las paredes del ediHoio para so-
cavarlíiB y abrir brecha, ilando esto lu» 
gíir A numerosos actos de valor poi' par­
le de los siiiad'js, no pocos de ello» rea-
'¡zadi).-i por (jiiil)i;i'to KiaFiu, hiji.i de don 
Juan Antonio (jue ,d'.ic .o tl<'vengar 
la muorte. de -u padre, no dospeíilioia-

. lj;i ocasión de causar Ijajas al enemigo. 
I Kranquoada la entrada de la Alhón-

diga, por haber consumido el fuego Ja 
' puerta, penetraron eu ella como on 

alud los iusurreotos, cntabliindose en 
toncos luchas parciales, que fueron her­
mosas pAginas iu vajor y beroismo, 

I siendo do lodaa las mas brillaute ia quo 
I oscribierou oon su sangre Ü. Diego Ber-
I z bal y unos -JO soldados. 

LA PRINCESA DC LOS UU81N0S 24 y 

ejLtraAo ayuda qae vos suponéis podri* prestar A 
la cama d« sn inajostad. 

—Ottcis qn» me «wats, y si* eaibarifo mo zaherís 
d«r»meote, dijo oon triste dalzura la prin«esa. 

—Os amo, si, osaiuo moebo; pero, fraooamente 
ItablandOt aelVora, no aó qué. peUrar de todo lo que 
me habéis d^ado oir eu ttnoa momentos en qne, os 
lo ooafieso, solo taogoiel oonutOn f el pensamiento 
para,mi pobre madre, ooyo roooisrdo no aa aparta 
de mi mamoria. 

—M»eat«ia lt«nando de orffmlio, d^o con efaslOn 
la princesa, asiendo las manos de Azucena, y es-
VrecliAndolas oontra sn pecho: es admirable, es la 
primera «es q«*la intrigada córtese acerca á vos 
y la d«aorlantaÍ8 se&ora: en menos tiempo del que 
ha pasado desde qne estoy >bablando con vos, hu­
biera vo Tisto claramente el fondo del alma de 
LtBls XIV, el pensamiento del eardenal de Bstrós, 
404 et OB pilk) tedcsnado, ó la intea'̂ idn del presi­
dente moosieur Amelot, que «saii covro viejo, al 
oaal «a aasi imposible tendur un lazo sin ^ue le vea 
y le evite: no os comprendo, seflora; sois Impene-
trabl«i y me felicito do ello. ¡Aá̂ I vaeatro porvenir 
es grande, magnifico. 

->Benanolo A él: no soy ambiciosa: por lo demás, 
peftora, 08 doy las gracias por la anpô K'tón en mi 
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pectatlva la lealtad do los títulos, de los que 
amenazan con su deserción de nuestras Hia .̂ 

— No; yo no me prestaré nunca A eso, dijo ti «n-
quilamente, pero con una indomable energía, Azu-
<-ena; js habéis engañado, sonora princesa: yo no 
sirvo para mentir, para vender la mano al uno. pa­
ra sonreír «1 otro, para mantener vivas A un mismo 
tiempo las ambiciones de ranchos, si es qne por lo 
qne se haga valer puedo yo ser mujer de ambición: 
soy muy Joven, y por necesidad muy incsperta, 
muy ignorante, por fortuna, de las intrigas amoro­
sas para poder representar bien esc papel de aman­
te universal que se pretende que yo represente. 

—Un poco para todos de esa coquetería innata 
que existe en el corazón de toda mujer, y e&to 
basta. 

—Es, seftora, que, francamente, no os compren­
do, dijo oon suma sencillez Azucena; usáis conmigo 
de un lenguaje completamente nuevo para mi; sería 
necesaiio qne me aleccionaseis, y como para estas 
materias mo creo sumamente torpe, cuando llegase 
el caso de qne yo pudiese usar con fortuna de esa 
coquetería que me recomendáis: coino, sogAn decís, 
el estado en que so encuentran los negocios del tei* 
no es muy grave, sin duda llegaría muy tarde la 
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rada tal en la princesa que osla necesitó de todo el 
poder que tenia sobre si misma para no dcseoncor* 
tarse. 

Tan límpida, tan dulce, tan encendida, tan aman­
te fué la mirada que Azucena fijó en la mirada de la 
princesa Esa, gracias A su grande intelígeriólá y A 
su prActiea, comprendió que aíjuella mirada podía 
llamarse una mirada diplortíática, un ¿6lp'e hoáeslrA, 
en la,joven, que no tenia eitpeWencia aít̂ 'una 

- l 'vh! ¡es mi hija! ¡mí htjd! dlj* plVá'¿t la'j^rfn-
cesa, sosteniendo de una manera'a4mitAkWt& mi­
rada do Azucena; ¿y porqué tengo 1**••**»•'for­
tuna de que me améis, sefiora? la prejglifitá, i " 

-Hay en vos, di.|o Azuc^ena, afg^qne habla po­
derosamente á mi alma. :.*̂  •> ••'•' '̂ •**' 

—¡Ahí voatambién, selto**,i<** t#ioWe*Postlni«la 
el arte de hacer pareder>oPiíádWt)'lO'Hte<«étá' a»»0 
distante de serlo. i' ¡i' ÍJ ub .^íun, ...> i» 

—¡Ab! no, coolestiJlntr«wsameot<».AnH»<ni^-4ni*8 
de que yo os estimaba en mucho antaa>d«iOO»t)beros, 
por lo mucho ,btt?»io,;PSí'.|fl,.íniuf]YPjíüî i»d«. ^te de 
vos mo ha dicho ]n\ padre, l̂  Í^^© BW |»v|JiabJ^hq* 
cho cuando 08 he conoc|fio,ieB ,vi*,á»<«nW*^«<¡ .1 »•-
prema desgracia, me h^ o^l^nd;}^ 6 «qiJiríno^ivV^-
mámente ngradeoídu á ves, > yo np pf^cdo.agrade­
cer H¡n amar 


